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IDe i n t e r é s lQQa.1 

«La Tierra» finge hoy un alborozo, 
que está muy lejos de sentir, porque 
han salido incólumes de la Junta mu-
qicipai los djspamtados presupues­
tos del Bloque. 

Ese resultado, sin einbargo, sería 
motivo parn todo partido serio, de 
muy hondas preocupaciones Porque 
de 88 vocales ^ue componen aquel 
orííánismo, solamente 7 ü 8, entre 
Concejales y asociados, han concu­
rrido -j. uri acto tan trascendental y 
selte geéerai mente. 

Y aun de entre esta escasa concu­
rrencia, las opiniones más autoriza­
das, los votos de los dos asociados 
que por razón de su carrera y de sus 
relevantes dotes personales, tienen 
positiva pericia en asuntos admins-
trativos, fueron adversos á !a obra 
económica más disparatada que ha 
podido ofrecerse á la resolución 
de ia Junta municipal, desde¡que fué 
creada por la ley. 

§í nosotros nos dej^rarnas ¡iev^r 
por ei deseo de que se mostrase á 
ja consideración de Cí-rtggena, en 
todas sus graves consecuencias el 
resiiltadp de esa obra torpe é ilfgal 
que entraija el loco presupuesto del 
tí'oque, conspiraríamos para que íue-
§e sancionada por el C^obe.rnadQr ci-, 
jjíil -de la j provincia. Pero esto qiie = 
por imposible tenemos, qunque se 
{ t̂ribuya á aquel funcionario, lá mas 
extremada.<ídiissÍQn ó ijeneyo'encia 
Á ¡os hpnibr^.s que tan te^Q, vfn. pM3̂  
niendo-la seriedad y el crédito de 
nuestra ciudad, aparejaría profundos 
disturbios A mas de un desorden 
econémico en nuestro niunicipio, 
de! que muy dificilmente podría §f|lir 

y reponerse. Porque esta quietud ó 
pasividad en que ahora se tnantie-
t}en todas aqueUas modestas qlases, 
ipbre las que pesaría abrumadora 
mente el Jreparto ivecinal, fe troca­
ría eiT protesta y resistencia porfia­
da y peligrosa, contra éste. Y isi 
para librarse de esüe escollo, rmes-
tros administradores, descdHociendo. 
preceptos^ légales, Vicentes y bien 
ciaros, derivará él repartd hacia lás; 
ptraé clases, de más rango económi-
pO,̂ '<|ue justamente se' consideran 

exenía's de ¿I, también surgiría la 
protesta, si menos ruidosa, más só­
lida y eficaz, que al fin enterraría., 
por completo el reparto en la reaü 
dad, dejando el presupuesto muni­
cipal con su déficit de cerca de 
1.300.000 pesetas, 

Muy grande es ¡a ¡K'norancia y ma­
yor el desahogo de estos directores 
improvisados de la administración 
de Cartagena. No sería porellq es-
traño que creyeran con una sinceri 
dad regida por su torpeza, en la pro 
cadencia de ese reparto. Pero las 
sospechosas insinuaciones que en el 
mismo artículo que esta tnafiana pu­
blica «La Tierra», se hacen apropó 
sito de las principales consecuencias 
del presupuesto municipal pon res 
pecto a! impuesto de consumos, ,au-
íorizan l,a creencia de que estos d • 
satentí^dcs revolucionarios puebleri­
nos buscan ó preparan en e^paroj^is; 
mo da su despeci^o y de su impotten-
cía,, períuebaeiones y confltctos-cuyo 
ruido ahogue y disimule el estrépito 
de su fracaso. 

Los detalles de eatá' preparacióu, 
son los muy gastados de sfenipre. 
Atribuirá los demá,$, estado^lde pá. 
sión ^ estin^u'os deL egoísn^o que 
ellos sóílos son capaces dé mantener 
y de sentir.. ' 

Se extrema una fingida seguridad 
en la aprobación del presupuesta, 
para que, si estq na ocurriera, surja 
mis fuerte 'a impresión de sorpTesa 
y contrariedad en los incoséient^s é 
ilusos y se produzca el desorden ante 
la permanencia de! impuesto de cpn-
sumos, qué es, en la parte corres­
pondiente al Estado. '".í^-gíbie para 

1 el Ayuntamiento, quien á lo sumo, y 
i îcT̂  ' ^ben sabertP ; P'ló?. \ hubiese 

podido llegar á la supresión del re 
eargo municipal que las leyes auto­
rizan sobre él, si la fuente única de 
compensación, \» potencia contribu 
ti va del vecindario respecto ^e los 
demás arbitrios, no estuviese agota­
da, según opinión suya. ^ 

Pof esP es inicuo qqe se quiera 
imbuir á la ignorancia, la halagadora-
visión de los consumas suprimidps 
en 1." de lunero, con el detalle de la 

presencia del Alcaide en los fielatos 
advirliendo y conjurando al vecinda­
rio á que no pague el impuesto, ni 
siquiera en 'aparte que al Estado 
corresponde 
, Y es intolerable que con artes tan 
peligrosas y aun inmorales, se pro 
cure remover todos los seditrientos 
de inconsciente rebeldías y de ciegos 
egoísmos que inspiran la aversión 
innata dei cotribuyente e?pafio!, á 
toda exaccián. 

Si e! conflicto surge por todos esos 
ilegítimos recursos que en su prepa 
ración utilizan los primeramente lla­
mados ó sostener el orden, sepan 
las autoridades provinciales y cen­
trales, que el responsable de las ton • 
secuencias de todas clases que so­
brevengan, se sienta en la presiden­
cia del Ayuntamiento por la voluntad 
y con la delegación del Gobierno. 

Es el Alcalde D. Alfonso Apolina-
rip Car ríen. 

En ei Gebíerna entrarán los ¡••ré-
tístas Qasset, Suírez Inclán y Villa-
nueva. 

Alfea será designado para ua alto 
carg». 

¡Se estrenó! 

Al dipeetoF 
de "üa Tierra" 
Un el número de hoy, publica 
ese periódico un suelto, en el 
que su Director se congratula 
de que una perspna, con nombre 
y apellidos, se haga responsa­
ble de un artículo qtt^ publicó 

p ^ É 6 0 ipE CAR-TAGENA, 

^i el Úiregior de ese p^riódicQ 
hupiese procedi<j^,íiifmpr4 h. 
mi^mtk fMl^wonlrar, en enéií-
qaier aéikmlo por nosotros pu--
^lícacio, algo molesto ó inexac­
to, hubiese demandado m for­
ma el nombre del autor, siem 
pre ñUbiese encontrado el ver­
dadero resporísábleícóH sa nom­
bre y apellidos, tan honrados y 
respetables^ como los de don 

Joaquín Paya y López, 
Ya sabe el procfidfmientoi en 
lagar de insultar é injuriar á 
mansalva, pida el nombre del 
autor de cuanh se publique, 

que será servido con colrnp 

LA CRISIS 
Maárlá ?4 ? m, 

1,3 prensa afirma Que «I Qob¡«rBO 
está en crisis desde hace vari»? d(ae«. 

El nusvo «inlstr» dt Hacienda se­
rá Alvaradt, 

Telefonema... ain hiloa 

¿Ustedes no conoeea la émoeiés 
pura y virginiíi de una jéveD que por 
primera vez asiste & un baile? 

iNo eonaprenden la psicología de la 
recién ciis»il3, ^ae toda robar y an* 
gustia placeatera, espera en el táamo 
nupcial, ia llegada de su bien amado? 

¿No tiaa sufrido las tortoras del 
foe vá á examinarse, limph eoMo 
aoa pateoa y haciendo oposicioaes á 
unas calabazas, tmn calabatas, comto 
UD repaititniento geoeral? 

Pues si no eon«e«», ni compren­
den, ni sufren ^das esas sensaciones 
janus, na putden forwarse idea de 
iV sttHseiáti del Sr. García Vaso, caaa-
do en ei secreto, del sitie más reŝ er̂  
•ado del Caogreso.le de«^ á su anti-
zao y futaro c«rreHgk)Bari«, D h'ñij-
Itaao iglesias; 

iSáqaeme nsted á bailar! 
« 

* ' * • 

T este btien sefter, 4iitoriiad nada 
sQspe«]k*sfl en gatuparios raanieipá» 
les, «amo acaba de deotostrar en el 
CoBgreso, con el Visl9i Mah, de don 
Snmersiado de Aaeárate y Pablo 
Iglesias, se adelanté i ias candilejas 
y dijo: 

Í SleiAPaa r seiares.^ Ea «! Ayunta-' 
|Mle*4# deAjareetcB»,: d'co, en el de 
t^ii^ñi^ék'k»# táttfetnia itrbeidé • 
das; yo no la a<, pero algo de eso m» 
ha dicho un fórea tfmids, ifue' asa-, 
qae ék de píófesién Diputado á Cor­
tes, por cortedad no se atreve á pre­
sentarse él misno-, ahorita vendrá, en 
«•poto ae arriate el ponte qae se la 
ba soltad» j ya varéis canela fina; por 
lo pronto y por hacer algo, <|>t(̂  qQe 
me traigan á la Cámara todas las par­
tida^ de bautisiao legaüzadts de las 
habitantes de Cartagena;; an p|anode 
cada easa; nnk éopla eertiftisáda del 
arcl^ivo Énuntcipal y ana fetotipla df i 

I Alcalde antes de *^ îp«írs .̂« 
T se senté,, para esptfir sentada la 

liega da de asas peqmefii^es qae éi ha-' 
hia pedido. 

* • 
Y cuande aipabé ese notable disear-

iO, envié r«eado al Sr. García Vas», 
que ep el sitio reservado, esperaba 
ansies* el que le aludieran. 

T el ujier Ilcgé y le dijo: «Su señoría 
ha sido aladide.» 

¿Ala... q«é?'pregonté el iéven debu-
I taate. 

Aludid* per el Sr. Iglesias (d*o E.) 
qae dice qae se presente V. S. sí» 
niedo. 

¡Miado yol, exclamé don Pepite, 
iestá abí Maura? 

¿Cuál de il *s7 ¿Don Aotonio é don 
Gabriel? 

Quién ha de ser: don Antoni*, e! 
grande, el terrible, el inmeoss. 

Pues no ha venido; está constipa­
do. 

Suerte tiiíae, ¡vive Maestrel, p*rqu« 
estaba dispuesta á Iritararlo; yo ncce 
sitó eoluos 

Sí leesigial á V. S , ah( esti den 
José Canalejas. 

No, etclamó Pepito: con éste, /MÍ«-
víc estoy bien y ao qaier* hacerle 
pupa. 

(El ujier se sonríe respetaosaaaenfc 
I y ayuda al joven diputad* á ponerse 

en SH sitio les calzones). 

E( dipatado que iba á debutar, 
naestr* dipatad*, penetra en e' sn\óa 
de seslo^ies y se dirige derecho y sin 
xacilar á «eupi^r sn puesto. 

S^aa i^ ry s« alrC en a ( | t ó mo­
mento, era iel de qite ha bebido des 
capas d» máa 7 no quiere que se lo 
noten.. 

La eneeién es muy oatural en esos 
casos, aaaque se la quiera dar «no de 
Traga-Maaras. 

Llega á su asieato, se sienta, se le­
vanta, dice con v*z tremelante: «Pi­
da la palabra» y cae pesadamente s* 
bre el rojo esCaAo. 

C«and* el Presidente, di*e: «Bi se-
fler García Vaso, tieDC la palabra», 
éste sa labttsea y ato se )• ericaéntri: 
«aira en tofúta kajr* á ver si están atií 
sQs ativigos, los det Btéf ae, los i c <L« 
Xicrra» y se encaentra s*'*; ai i n se 
serena, se levanta y pálido cerno el 
iHSpire de un moribundo, diee: 

«Se.., se..., 4.».,., ho..., res Oi..., pu­
la..., pata... das: Peer... peer... peer... 
nitiéata foe es sala... salad... aala'de: 
yo mee...'mee., maoceparé... deCii... 
ea... earttígeia ya que he si... si.,, sidje 
ala,., alo... dido porlgle... Iglesias: ya 

I ma vey tram..*tranqaiiizando y para 
demostrar q«e sey un héroe, 6, des 
hérées <S tres héroes, qaier» meuir 
mis archas ccn e> Sr. La Cierva. (Sig-
•o de BXtraleza d» eatc seftot, 4«e 
preguata: 4q«loo es #s«t; el chi'ee del 
fi/éf«te, le cebtestán y dan Jaan se 
^oéda sin saber, qaiea «ra aqaisl vx-̂  I 
ifente). Tede cuanto ye tenía | a 6 de­
cir d* Cartagena, lo ha dlcheel sef^r 
Iglesias, qáé me ha acudido, si« ye 
saberlo, sin qae yo se lo haya dielho: 
para qae yo d^seata, necesite que el 
Sf. La Cierva, que creo qtte es aniigo 
de algosos sefLores de Cartagena ó el 
S-. Obispe de Sien, qae casé á «• 
(̂ QCiseryader de Mi paebte 6 EJetabita 

qae es ei Rey del Teree y qae ae es­
cribe con u« enemigo del Blaque, se 
poQgan frente j | mí, para que y 9 les 
haga polvo. Si hubiese hablado antes 
da este as«nto, hnbiera sido prema-
tnre; sélo llevo nueve mesas escasos 
de Diputado y 00 quisa abqrtar... ia 
discasiéD,(Do.s meceros se retiran cea 
ua ataqué de hipo; ledánto se había o 
reídel) 

* 
* # 

El Sr. La Cierva, contesta á D. Pe­
pe Garda y le diee: <Mi jovea «ompa-
téiro: Bstá ustad méchaks; ¿á qiie vie> 
ne usted á hacerme cosquillas ea la 
punta de la aaris?; ¿«e comprendes 
que de un papirotazo, 1» maado á at-
ted ai... Bloque?; cállese y no diga toB-
tcrías y déjeaes discatir á ias persc-
nas mayores: He dicho». 

Ipílego: fosé de C*rt0gen* á sos 
lectores: «Ayer hiza su debat parla-
Bseatario mi excelso amigo Garefa 
Vaso: «i Cicerón, oi Detnésteaes. B i 
el Chico de la Blusa, han pronaacia-
de ana eraciéu... faoeJirei como la 
pronaáciada ayer, por mi otro yé: ia 
Cierva, se asaste y se metiá en al p«-
pitre: Canalejas cambió de color, y 
exclamó: \Este me relefal; Maura saüé 
enseguida para Palma de MaUorcü, 
hüyeBde del coleso cartaginés (BO 
eoafandirle coa el enaoe j:ipones); la 
cámara presentaba el aspecto de las 
grandes selemoidadesj en la cámara 
tod*a «ontenian ei a'ieot* para n* 
perder una sílaba de aqueldiscursoqae 

[ será esculpido en habafhas morunas, 
al principie estovo vacilante, premio­
so; pare luego estnvo peor, se crecié 
y «a ganó la oreja: lym tiane tresl Ha 
sido proclamada el mejor parlachin 
del Beino, por la eámara. 

jCamará, qué suerte y qaé estrenél 
¡Se ha lucidol 

L« af cnei'a Chamm g C* 

La roî eria 
Madrid 14-9 m. 

Ea la c|IIe de la Cabexa, los {uar­
días encentraren tendid« en el suele 
i un héaibre de tísos 30 a l s éc 
edad, vietinta de loeMícién. 

Falleció antes áe llegar ¿ ia Cesa 
dt Sacorro. 

Se ¡ifQém su nombre. 

DE SOCIEDAD 
En el correo de h «y ha regresado 

d« Madrid, nuestro respetable y que 
ride amigo D. Jli(|uín Payi. diputado 
á Cortes por Ciexa y dirfictor del Ban­
co de Cartsgeia ea esta Cíadad. 

Bien veaido. 

^ ^ ^ ^ j ^ •lSJJMMi,.J¡ÉS .J.l..,..ftlB 
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Sin erabargo, no tuv'? valor para hablar, y gif .'-
dé eliHás prefun-Jo silencio. 

Én tslesi cifcunsfaKcias, aai tío, apjováchando 
una momentánea mojona, quiso dar un?i gí.«n' ea-
ceiía. 

Desde la visita cíél trspense parecía haber vuelto 

i la vida. 

Tení'̂  la fuerza y obstinación de la laz^, y al 
• más' lige¡ó estimui© de su sneVgía volvía rtisrnen-
táf?eomerite el calor á su sangre embotada. ' 

'Como insistiese mucho en su píoyccto'de*!a ca­
cería, Samiifidii se rébolvié * ©rganiaiiVl'!. Ella to­
maría parte taMbiés 

Ef viejeeia muy feli'z vieadP caracolear el ca­
ballo de'su'hija en torno de sti «arru&je. decidióse 
que yo montaría á cabslfo para tsco^tirla y elaba-
té aĉ mpSafiaríai á mi tío en la fcérliaa. ' 

Tedps Ifls caxadares de la Vareane í«ero« con-

vecñdos á esta soleraoidsd. Preparóse una gran 

comida para el regreso con abundancia de paste­

les y tino. 

Marcasse, tni administrador en la Ropa de Mau-

pfat,¿que teaía gTsnde.s conacimientos éinegétieos, 

se pasó dos días enteros tapando naadtlgue 

ras. 

Algunos colones de lía c'Mcáoías,' intetesados 

en la batida, olreciéronse^á ser de la partida; y 

yegua negra, cuyos pies volaban sin hácer ruido 

¡«obre el musgo! Olvida lá casa y todo lo de­

más. 

Sólo vi á EdiTiunda. Una i.utee pasó por »is 

©josryaao vi más. 

Goatiattába cotrleBd*; eneontrábame en un es­

tado de denencift n u d a , cuando de pronto se 

paró.: 

.>;=:¿Qu^ hacaaos?—me éijo.—No oigo ya el 

ruido de la caza. N» hemos sepsrado deaiasiado á 

l%i2qiíierda.; , -

-^T#dí> leiiCdntr«ri(R, E^munda=f=le «oateaté sip 

sal»er lo que h^blab^.^Una carrera más y estamos 

allí. 7 . i 

--tQu£ sofocado vienes—lae dijo.-Pero ¿cómo 
paaaréinos el río. ¡ 

—Puesto qae hay MB camino, tambiéa habrá un 
vado, le ooatesté. 

SeBtía*fcp»8efiototiavía ce la rabia de eerrer; 
llevaba uau Idoa; la de emboscarme aiáé y más 
con ella en aquel üoate. BdmifBda hito un gesto 
de impacieadái 

—Estos bosqaes estáa malditos; siempre me 

pierdo en ellos—dij9> . 

Seguí maquisalmente i Edñuada hacia el rio. 

De repeate la vida al ot(o lado, y me eofareeí ai 

ver que su cabalg^díitia' Vra rúi» Ügil y valiente 

tras qua su cabaHo, éxcitgdo, llevábala con !a ra 
pidez del relámpago. 

—¡Edmunda!—le giité=no cerras tanto. Te va 
á suseder una desgracia. 

—Déjame correr—me dijo alegremeate.—Mi 
padre me lo ha permitido. 

Déjame tranquila. 
- P u e s te seguiré. Tu padre me lo ha man­

dado. 

Si te sucede alguna desgrseia partkttperé de 

ella—te dije: 

¿Por qtié me asaltaiían estas ¡deas cuando taa 
acostumbrado estaba á ver ¿ idmanda eorrer á 
caballo por los montes? Lo Igaero. Eacontráhame 
ea un estado muy extirafio; ei calor subía á mi ce­
rebro y mis nervios se'hallabaa eieitados. No me 
había desayunado por hallarme algo indispuesto, al 
partir, y para sostenerme, ea ayunas tiabía tomado 
dos tazas do café coa rom. 

Sentía como un espaato invencible. ¿Por qué 
era aquéllo? Al exbo de IHIOS íns^antes^ este es­
paato cedió á ua sentimiento de amor y de ale­
gría. 

La exeitailóa de la urrera llegó á ser tan viva, 
que me imaginé no tener mis objeto que perseguir 
á Edmunda. 

Vétala huir delabts de Mí eon la lig^tM '^ su 


